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Los Monaguillos de la Arquidiócesis de 
Yucatán descubren nuevas formas de dar 
testimonio y anunciar el Evangelio a partir 
de acciones movidas por el Espíritu Santo.
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ORACIÓN INICIAL 
¡Oh Espíritu Santo!, llena de nuevo mi alma con la abundancia de tus dones y 
frutos. Haz que yo sepa, con el don de Sabiduría, tener este gusto por las cosas 
de Dios que me haga apartar de las terrenas. 
Que sepa, con el don del Entendimiento, ver con fe viva la importancia y la 
belleza de la verdad cristiana. 
Que, con el don del Consejo, ponga los medios más conducentes para 
santificarme, perseverar y salvarme. 
Que el don de Fortaleza me haga vencer todos los obstáculos en la confesión de 
la fe y en el camino de la salvación. 
Que sepa con el don de Ciencia, discernir claramente entre el bien y el mal, lo 
falso de lo verdadero, descubriendo los engaños del demonio, del mundo y del 
pecado. 
Que, con el don de Piedad, ame a Dios como Padre, le sirva con fervorosa 
devoción y sea misericordioso con el prójimo. 
Finalmente, que, con el don de Temor de Dios, tenga el mayor respeto y 
veneración por los mandamientos de Dios, cuidando de no ofenderle jamás con 
el pecado. 
Lléname, sobre todo, de tu amor divino; que sea el móvil de toda mi vida 
espiritual; que, lleno de unción, sepa enseñar y hacer entender, al menos con mi 
ejemplo, la belleza de tu doctrina, la bondad de tus preceptos y la dulzura de tu 
amor. 
Amén. 
 

LEER 
Hecho de los Apóstoles 2, 1-41 
Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. 
De repente vino del cielo un ruido, como el de una violenta ráfaga de viento, que 
llenó toda la casa donde estaban, y aparecieron unas lenguas como de fuego 
que se repartieron y fueron posándose sobre cada uno de ellos. Todos quedaron 
llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les concedía que se expresaran.  
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Estaban de paso en Jerusalén judíos piadosos, llegados de todas las naciones 
que hay bajo el cielo. Y entre el gentío que acudió al oír aquel ruido, cada uno los 
oía hablar en su propia lengua. Todos quedaron muy desconcertados y se 
decían, llenos de estupor y admiración: «Pero éstos ¿no son todos galileos? ¡Y 
miren cómo hablan! Cada uno de nosotros les oímos en nuestra propia lengua 
nativa. Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, habitantes de 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia, Panfilia, Egipto y de 
la parte de Libia que limita con Cirene. Hay forasteros que vienen de Roma, unos 
judíos y otros extranjeros, que aceptaron sus creencias, cretenses y árabes. Y 
todos les oímos hablar en nuestras propias lenguas las maravillas de Dios. Todos 
estaban asombrados y perplejos, y se preguntaban unos a otros qué querría 
significar todo aquello.» 
"Pero algunos se reían y decían: «¡Están borrachos!». Entonces Pedro, con los 
Once a su lado, se puso de pie, alzó la voz y se dirigió a ellos diciendo: «Amigos 
judíos y todos los que se encuentran en Jerusalén, escúchenme, pues tengo algo 
que enseñarles. No se les ocurra pensar que estamos borrachos, pues son 
apenas las nueve de la mañana, sino que se está cumpliendo lo que anunció el 
profeta Joel:  Escuchen lo que sucederá en los últimos días, dice Dios: derramaré 
mi Espíritu sobre cualesquiera que sean los mortales. Sus hijos e hijas 
profetizarán, los jóvenes tendrán visiones y los ancianos tendrán sueños 
proféticos. En aquellos días derramaré mi Espíritu sobre mis siervos y mis siervas 
y ellos profetizarán. Haré prodigios arriba en el cielo y señales milagrosas abajo 
en la tierra. El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre antes de que llegue 
el Día grande del Señor. Y todo el que invoque el Nombre del Señor se salvará. 
Israelitas, escuchen mis palabras: Dios acreditó entre ustedes a Jesús de 
Nazaret. Hizo que realizara entre ustedes milagros, prodigios y señales que ya 
conocen. Ustedes, sin embargo, lo entregaron a los paganos para ser crucificado 
y morir en la cruz, y con esto se cumplió el plan que Dios tenía dispuesto. Pero 
Dios lo libró de los dolores de la muerte y lo resucitó, pues no era posible que 
quedase bajo el poder de la muerte. Escuchen lo que David decía a su respecto: 
Veo constantemente al Señor delante de mí; está a mi derecha para que no 
vacile. Por eso se alegra mi corazón y te alabo muy gozoso, y hasta mi cuerpo 
esperará en paz. Porque no me abandonarás en el lugar de los muertos ni 
permitirás que tu Santo experimente la corrupción. Me has dado a conocer los 
caminos de la vida, me colmarás de gozo con tu presencia.  Hermanos, no voy a 



Subsidio mensual para monaguillos

TRANSFORMADOS POR EL ESPÍRITU, FUERZA QUE CAMBIA AL MUNDO

Junio 2020
5

demostrarles que el patriarca David murió y fue sepultado: su tumba se 
encuentra entre nosotros hasta el día de hoy. Pero era profeta y Dios le había 
jurado que uno de sus descendientes se sentaría sobre su trono. Sabiéndolo,  se 
refería a la resurrección del Mesías, viéndola de antemano, con estas palabras: 
no será abandonado en el lugar de los muertos, ni su cuerpo experimentará la 
corrupción. Y es un hecho que Dios resucitó a Jesús; de esto todos nosotros 
somos testigos. Después de haber sido exaltado a la derecha de Dios, ha 
recibido del Padre el don que había prometido, me refiero al Espíritu Santo que 
acaba de derramar sobre nosotros, como ustedes están viendo y oyendo. 
También es cierto que David no subió al cielo, pero estas palabras son suyas: Dijo 
el Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a tus enemigos 
debajo de tus pies.» Sepa entonces con seguridad toda la gente de Israel, que 
Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien ustedes crucificaron.» Al oír 
esto se afligieron profundamente y dijeron a Pedro y a los demás apóstoles: 
«¿Qué tenemos que hacer, hermanos?» Pedro les contestó: «Arrepiéntanse, y 
que cada uno de ustedes se haga bautizar en el Nombre de Jesús, el Mesías, para 
que sus pecados sean perdonados. Entonces recibirán el don del Espíritu Santo. 
Porque el don de Dios es para ustedes y para sus hijos, y también para todos 
aquellos a los que el Señor, nuestro Dios, quiera llamar, aun cuando se hayan 
alejado.» Pedro siguió insistiendo con muchos otros discursos. Los exhortaba 
diciendo: «Aléjense de esta generación perversa y sálvense.» Los que acogieron 
la palabra de Pedro se bautizaron, y aquel día se unieron a ellos unas tres mil 
personas." 

Palabra del Señor. 

 
VER 
1. ¿Qué significaría para ti una ráfaga de viento? 
2. ¿Piensas que los apóstoles sentían miedo al estar encerrados? 
3. ¿Qué cambios hubieron después de recibir al Espíritu Santo? 
4. ¿Has sentido al Espíritu Santo en tu hogar en estos días? 
5. ¿Crees que este momento de pandemia podría significar una oportunidad de 

cambio y renacimiento de la Iglesia? 
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JUZGAR 
La venida del Espíritu Santo en Pentecostés se compara a «un viento que 
soplaba fuertemente» (Hch 2,2). ¿Qué significa esta imagen? El viento 
impetuoso nos hace pensar en una gran fuerza, pero que acaba en sí misma: es 
una fuerza que cambia la realidad. El viento trae cambios: corrientes cálidas 
cuando hace frío, frescas cuando hace calor, lluvia cuando hay sequía... así 
actúa. También el Espíritu Santo, aunque a nivel totalmente distinto, actúa así: Él 
es la fuerza divina que cambia, que cambia el mundo. La Secuencia nos lo ha 
recordado: el Espíritu es «descanso de nuestro esfuerzo, gozo que enjuga las 
lágrimas»; y lo pedimos de esta manera: «Riega la tierra en sequía, sana el 
corazón enfermo, lava las manchas». Él entra en las situaciones y las transforma, 
cambia los corazones y cambia los acontecimientos. 
 
Cambia los corazones. Jesús dijo a sus Apóstoles: «Recibiréis la fuerza del 
Espíritu Santo […] y seréis mis testigos» (Hch 1,8). Y aconteció precisamente así: 
los discípulos, que al principio estaban llenos de miedo, atrincherados con las 
puertas cerradas también después de la resurrección del Maestro, son 
transformados por el Espíritu y, como anuncia Jesús en el Evangelio, “dan 
testimonio de él” (cf. Jn 15,27). De vacilantes pasan a ser valientes y, dejando 
Jerusalén, van hasta los confines del mundo. Llenos de temor cuando Jesús 
estaba con ellos; son valientes sin él, porque el Espíritu cambió sus corazones. 
 
El Espíritu libera los corazones cerrados por el miedo. Vence las resistencias. 
A quien se conforma con medias tintas, le ofrece ímpetus de entrega. Ensancha 
los corazones estrechos. Anima a servir a quien se apoltrona en la comodidad. 
Hace caminar al que se cree que ya ha llegado. Hace soñar al que cae en tibieza. 
He aquí el cambio del corazón. Muchos prometen períodos de cambio, nuevos 
comienzos, renovaciones portentosas, pero la experiencia enseña que ningún 
esfuerzo terreno por cambiar las cosas satisface plenamente el corazón del 
hombre. El cambio del Espíritu es diferente: no revoluciona la vida a nuestro 
alrededor, pero cambia nuestro corazón; no nos libera de repente de los 
problemas, pero nos hace libres por dentro para afrontarlos; no nos da todo 
inmediatamente, sino que nos hace caminar con confianza, haciendo que no nos 
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cansemos jamás de la vida. El Espíritu mantiene joven el corazón – esa renovada 
juventud.  
 
La juventud, a pesar de todos los esfuerzos para alargarla, antes o después pasa; 
el Espíritu, en cambio, es el que previene el único envejecimiento malsano, el 
interior. ¿Cómo lo hace? Renovando el corazón, transformándolo de pecador en 
perdonado. Este es el gran cambio: de culpables nos hace justos y, así, todo 
cambia, porque de esclavos del pecado pasamos a ser libres, de siervos a hijos, 
de descartados a valiosos, de decepcionados a esperanzados. De este modo, el 
Espíritu Santo hace que renazca la alegría, que florezca la paz en el corazón. […] 
 
El Espíritu, después de cambiar los corazones, cambia los acontecimientos. 
Como el viento sopla por doquier, así él llega también a las situaciones más 
inimaginables. En los Hechos de los Apóstoles —que es un libro que tenemos que 
conocer, donde el protagonista es el Espíritu— asistimos a un dinamismo 
continuo, lleno de sorpresas. Cuando los discípulos no se lo esperan, el Espíritu 
los envía a los gentiles. Abre nuevos caminos, como en el episodio del diácono 
Felipe. El Espíritu lo lleva por un camino desierto, de Jerusalén a Gaza —cómo 
suena doloroso hoy este nombre. Que el Espíritu cambie los corazones y los 
acontecimientos y conceda paz a Tierra Santa—. En aquel camino Felipe predica 
al funcionario etíope y lo bautiza; luego el Espíritu lo lleva a Azoto, después a 
Cesarea: siempre en situaciones nuevas, para que difunda la novedad de Dios. 
Luego está Pablo, que «encadenado por el Espíritu» (Hch 20,22), viaja hasta los 
más lejanos confines, llevando el Evangelio a pueblos que nunca había visto. 
Cuando está el Espíritu siempre sucede algo, cuando él sopla jamás existe calma, 
jamás. 
 
Cuando la vida de nuestras comunidades atraviesa períodos de “flojedad”, 
incluso y todavía más en momentos difíciles, donde se prefiere la tranquilidad 
doméstica a la novedad de Dios, es una mala señal. Quiere decir que se busca 
resguardarse del viento del Espíritu. Cuando se vive para la auto-conservación y 
no se va a los lejanos, no es un buen signo. El Espíritu sopla, pero nosotros 
arriamos las velas. Sin embargo, tantas veces hemos visto obrar maravillas. A 
menudo, precisamente en los períodos más oscuros, el Espíritu ha suscitado la 
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santidad más luminosa. Porque Él es el alma de la Iglesia, siempre la reanima de 
esperanza, la colma de alegría, la fecunda de novedad, le da brotes de vida. 
Como cuando, en una familia, nace un niño: trastorna los horarios, hace perder 
el sueño, pero lleva una alegría que renueva la vida, la impulsa hacia adelante, 
dilatándola en el amor. De este modo, el Espíritu trae un “sabor de infancia” a la 
Iglesia. Obra un continuo renacer. Reaviva el amor de los comienzos. El Espíritu 
recuerda a la Iglesia que, a pesar de sus siglos de historia, es siempre una 
veinteañera, la esposa joven de la que el Señor está apasionadamente 
enamorado. No nos cansemos por tanto de invitar al Espíritu a nuestros 
ambientes, de invocarlo antes de nuestras actividades: “Ven, Espíritu Santo”. 
 
Él traerá su fuerza de cambio, una fuerza única que es, por así decir, al mismo 
tiempo centrípeta y centrífuga. Es centrípeta, es decir empuja hacia el centro, 
porque actúa en lo más profundo del corazón. Trae unidad en la 
fragmentariedad, paz en las aflicciones, fortaleza en las tentaciones. Lo 
recuerda Pablo en la segunda lectura, escribiendo que el fruto del Espíritu es 
alegría, paz, fidelidad, dominio de sí (cf. Ga 5,22). El Espíritu regala la intimidad 
con Dios, la fuerza interior para ir adelante. Pero al mismo tiempo él es fuerza 
centrífuga, es decir empuja hacia el exterior. El que lleva al centro es el mismo 
que manda a la periferia, hacia toda periferia humana; aquel que nos revela a 
Dios nos empuja hacia los hermanos. Envía, convierte en testigos y por eso 
infunde —escribe Pablo— amor, misericordia, bondad, mansedumbre. Solo en el 
Espíritu Consolador decimos palabras de vida y alentamos realmente a los 
demás. Quien vive según el Espíritu está en esta tensión espiritual: se encuentra 
orientado a la vez hacia Dios y hacia el mundo. 

Fragmento, Homilía del Santo Padre Francisco, Pentecostés 2018 
 

ACTUAR 

Dibuja en una hoja en blanco una lengua de fuego, pon en empeño tu 
creatividad. Escribe alrededor de tu dibujo las acciones que como 
Monaguillo cambiarán después de recibir al Espíritu Santo y las formas 
nuevas de dar testimonio a los demás después de superar esta crisis 
mundial. 



Se sugiere tener una reunión virtual con los integrantes del equipo de 
monaguillos para compartir a través de ésta sus experiencias y dibujos. 

Al momento del cierre de la reunión virtual se puede realizar la oración final entre 
todos. 

Entre las plataformas para videoconferencias se sugieren: 

 Google Meet 
 Zoom 
 Skype 

Como última actividad, sube a tus redes sociales tu dibujo de la lengua de fuego 
como mensaje evangelizador. 

 
ORACIÓN FINAL 
Himno “VENI CREATOR SPIRITUS”: 
https://www.youtube.com/watch?v=VlKD2tAGO0A 
 
Veni, Creator Spiritus 
mentes tuorum visita 
Imple superna gratia quae 
tu creasti pectora. 
 
Qui diceris Paraclitus, 
altissimi donum Dei, 
fons vivus, ignis, caritas, 
et spiritalis unctio. 
 
Tu septiformis munere, 
paternae digitus dexterae, 
tu rite promissum Patris, 
sermone ditans guttura. 
 
 
 

Ven Espíritu creador; 
visita las almas de tus fieles. 
Llena de la divina gracia los corazones 
que Tú mismo has creado. 
 
Tú eres nuestro consuelo, 
don de Dios altísimo, 
fuente viva, fuego, caridad 
y espiritual unción. 
 
Tú derramas sobre nosotros los siete 
dones; 
Tú el dedo de la mano de Dios, 
Tú el prometido del Padre, 
pones en nuestros labios los tesoros de 
tu palabra. 
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Accende lumen sensibus, 
infunde amorem cordibus, 
infirma nostri corporis, 
virtute firmans perpeti. 
 
Hostem repellas longius, 
pacemque dones protinus, 
ductore sic te praevio, 
vitemus omne noxium. 
 
Per te sciamus da Patrem, 
noscamus atque Filium, 
teque utriusque Spiritum 
credamus omni tempore. 
 
Deo Patri sit gloria, 
et Filio qui a mortuis 
surrexit, ac Paraclito, 
in saeculorum saecula. 
 
Amen. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Enciende con tu luz nuestros sentidos, 
infunde tu amor en nuestros corazones 
y con tu perpetuo auxilio, 
fortalece nuestra frágil carne. 
 
Aleja de nosotros al enemigo, 
danos pronto tu paz, 
siendo Tú mismo nuestro guía 
evitaremos todo lo que es nocivo. 
 
Por Ti conozcamos al Padre 
y también al Hijo y que en Ti, 
que eres el Espíritu de ambos, 
creamos en todo tiempo. 
 
Gloria a Dios Padre 
y al Hijo que resucitó de entre los 
muertos, 
y al Espíritu Consolador, por los siglos 
de los siglos. 
 
Amén. 


